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E[ pago síi-íl siempre adelanta io y en inetílijo ó letras d̂e fácil cobro.—Corpcsponsales eii Parí» 

B. A. Lorelte, rile Caumariin, 6, Mr. J, Jones FaubourgMontmarlre, 3U y en Londres, FleeiStret, 
Mr. C. 466.—A<iniirttstrador, D. Emilio Garrido Lópex. 

Caria§0nA,'-Vn mee, 2 pesetas; tres meses, 6 id.- Prorinclas, tren meses, 7*óü id -^xíraii-
J'<i», tresmeseg, ll'25 id.—La snscriciO» einpeznrá ñ contórse fíesdüi.' y iG de cada mes. 

Númofoa sueltos IS eéntímos ^ ^ .̂, • ? , - „ • . 
LAS SUSCBICI()NÉS Y ANUNCIOS SE RECIBEN EXCLVSIYAMENTE EN. LAREDACCIOÍí Y ADMÍmSTRÁCÍONMEDlBRAS 4, 

Sábado 18 de Enero de-1890 

ECOS DE MADRID. 

17 de Enero de 1890. 
Nof es necearlo-describir ta ansiedad 

que (odas las elases sociales de Mudrid, 
desde las más elevadas liusta las más hu • 
mildfis, han expertmeiilado duranlc los 
cuatro ó cinco diasque iiaeslado en inmi-
ueote peligro la vida del augusto niño que 
ocupa el irouD. Los periódicos diarios lian 
r-flejadí» esta ernoción y la han trasmitido 
á toda España. 

Los españoles somos todo contzón, y 
el especticQÍo^e un niño enfermo y de 
una madre amantisima siguiendo anhe­
lante junto & su cama el curso dü la en­
fermedad, es muy bastante.para despertar 
esü simpáti^ cpntniseración que es la 
inás bella aiii'eaht á que puede aspirar la 
virtud. 

Por eŝ í lifcdpd grjmero y el resto dé 
B8p,<^ detpiídíéSi Han tenido fijos los ojos 
ák ej .R<ii»l t̂tt<K:ÍQ. d)OHde «^ ^na sencilla 
eataijicia i« R^ina HegeiHe, olvidando más 
que flunca «u< .^i l f l^as sd̂  i>os apa re­
cia <e9iiV0iá(i¿^i} « .̂modeld^ de las ma-

Tanto f«spelo.| iaatt 9H»{»lia ii^ al-
ivíváaS^ Mk 8flt'0ci<5fi; que embargaba á la 

r^pral t té f^ ln^ p ^ P i ^ S iy. iiMfeiserfa 
ser eternizada en caracteres dií. diat^anles 
una noble y hermosa frase proijunciuda por 
un republicano. 

—KJû  prensan, uslédes iinMeiíf {pegunta -
~ jp«aa^ Sf^'Pe4t-eguK 

' f-íiiO'̂ qói haCtiif las ptírsaoi» d« buenos 
sentimics^e^ conlesiá: respelütr «I ifólor de 
tf«»í»ádiitéí 

{Oué día» hemos pasado! Pero por for-
tuin t«s negras nubes que se amontonaron 
d« )»t(M«ió;«U «i liorizfiiíjte &•*. YOii d<jsvane-. 
iñ«ué4 i kkfi i^l¡^\j^^ 1̂ lein^r sucediiu 
la calníia .f |.a psJH î4%«'., 

f El |te)í.jmtíj<>rai (̂  cri»is ^i¡tica se resol 
vei& en breve y la epidemia parece v^nci 

- da. -La tnoĵ auiíftid decrece, las inviisiones 
" son áaeiros (r«cuv!n{ii8, el tî iripiQ «s menos 

ciudo. Ali! si no fuera pcr' los dolorosos 
recu'i'dos que- han qiiedadp «n muohq^ 
corazones. |Guántas, ¥Í£4imMsí EitUre todas 
figU ai) doî  ^^%)inj^ adiRi^adas al 
loijMHi» tÍ4m|>o.^U fióalp^decidas. ¿Quién 
no ha consagrado una oraeióii siquiera á 

• 'elíns»i4ftt<>^ó,4oíw»'íib mis-
mü iláftí|te''cn á é ^ ^ l H ^ W f á ríñsá'irtóî -
tuorii» para ir al Campo Santo á dormir el 
sueSo'eietnp?. , '*" , 

EJtau frances<ss>. javanés., sé ad^ruban, 
disfrutaban,d¿i^é^||ir,j&i. desempeñaba 
uu importante cargp f̂ílii: iin. Banco y po-
SLÍan.GuS t̂) Ju^n dejyv;,i4tta,.qi$í^a ev la 
quiQ {t̂ sabojí el VJ^^IIO. . . 

, Todo les/Hj0í4#:ía»fl^ív-e1 fiaaeido c > 
yó ^t|u;(i4o;|Mrál^MriAie<ltt<í^ue nos ha 
úximi^ Üi^^tMii^m^' io^nilis Míéuos 
j §#fl|j^pw caWados y lofpé ver re«uiy?rar 
HijIliüé'kiÚMlééi^^^ Ptfro al cui* 

purmor 
titas qu0 ^bcuií^^]^»jo.^,|ftV(iíi^, ¿fg ,ea.ia j 

es larde para eomb^irta y yétteerla. Loi 
esfuerzos del cariño y de la ci«ac^a Aieroi 

¡fiúliles: Una m.iñana al almanecer espiró 
laiiiftíliz y sii desolado esposo después de 
Ctíirar sus ojos y ja lioru- araargam<}n'.e, 
se dirigió á una ha'jitaoión contigua, se 

, disparó un levólver y quedó tnuart». 
Ya se que este atentado ni la desespe­

ración IQ disculpa. Pero; que. arrebato de 
caríñ I representa este acto de locurnl Dios 
le haya perdonado! 

Desde hace una semana ha cambiado 
por compleioel aspecto de Madrid. En el 
cenlnt del dia podemos hacernos la ilusión 
de qu vivimos en Nixa, en Valencia ó en 
alguna ciudad de Andalucía. Las calles 
céntricas y los paseos se llenan de gente 
h.isla el punto de justificar la frase brutal 
que oí ayer en la Puerta del Sol á un guar­
dia de orden público. Iba de prisa y U 
gente que líen ba ^ acera no le dejaba 
andar con la rapidez que quória. 

-* ¡Valiente epidtrniaí esciamó de pron-
lo.-JJicen que harr muerto machosl Mal 
dito si se conoce Esto es un hormi 
l¿«ero! :• . 

Los qufe le oyerOn le miraron con^ 
cierto asombro y de muchos labios es­
tuve á punto de salir el misnu) após-
tiofe. • 

Pero en fin, b verdad es que no se nota 
en calles^ paseos la4iu^(tcla-)d« los nu­
merosos seres que ¡«OÍS han. aibaudona-
do;~ 

EH.IO» tfalrQ»J «n toi (»fés itay todavía 
'¿£ki'<M; pero ái todo» mudos puede decirse 
que Madrid 1i« VéCrObrndo " su aspecto 
habitual. Las rifias Viiélvea, losVobos, me­
nudean. Pasó el miedo y, queda [a cobar­
día. 

Ya se Cílebran bailes de máscjras- ¡La 
juventud,iiltígi^' no^l^ î erdoiial Las ciases 
do la UiiivorsiJad y las d^ los Lislitulos . 
se abririn..9i:i brtíV.d,. y .es, sepuro que hoy 
día dtí San Antón, estará concurridísima 
la calle de Horlaieza, donde pasean los 
paquideimos; y dóttct' s« vendan los célc< 
bres panecillos dd santo. 

Gamopara cdebrar esta reanim.tción ha 
Aparecido en los escaparates de las Nbre-
lias un precioso libro de Silvador I\ueda 
Ululado Granada y Sevilla. L»s costumbres 
los cuadros, los tipos que ostentan estas 
dos ciudades de la hermosa Andalucía, 
están pintados en el libro con todo el color 
que solo sienten y producen los paisanos 
deMuriUo. ,. 

De^u¿s de leerlo sa sjeoicn en el alma 
la esp*drai.za y la. alegría. 

Al dar á luz su obra en estos momentos 

dable alus convalecitínies y á los afligí' 
dos. 

Julio Nombela 

CHIMEN HOHgiBt£ 

lül hecho de qiH vamos á dar cuenta á 
nuestros «T̂ ctíMseii'̂ ikyMittqapreéédfeule en los 
anales d«i c»ti»dn^ 

Man|gi<ik lii$'C»>ri%rtf$ "¿t̂ ié'tíene -una for̂  
tuna d0inásé»^r«Mt«irtdS rittt'pésosV'es daeño 
de grandes estancia en las que tiene emptea-

< disviteffciKÉkî iénî fómf î ^^- itt^igraules^ 
. «ft«»eástajatali4kfl|'f l̂fáffi»i$i é¿ '«I ArtOyo 
^ iaatorí(Mo»i«Íífeov)fr • 

Yiviu felix Carreras, rodeado d%-«tt f;4nfilia, 
cuando de repente tina terrible enfermedad 
acometo á su tercer hijo, de nombre Ignacio^ 

a! cual desjmés de inútiles esfuerzos por par­
te de la cienclíi, estaba en los bordes del se­
pulcro nuiuido á su padre se le ocurrió ir 
hasta los Sauces, pueblecito inmediato, á con­
sultar con el individuo Fermín Gómez de 
naiionatidad .'irgeiilina. 

^* Gómez es uno dtí esos seres inl̂ unianos que 
pululan <1i;<ciot)i!on de medióos, á quien ef 
vulgo llama curandáros. y que TÍven con hol­
gura á costa de la salud y de la vida de sus 
semejanles.-

Carreras esplicó á Gómez la ériferAiedat de 
su lujo y comprendiendo aquel, que se le 
presett(i»ba un buen negocib, con la gran for­
tuna de su nuevo cliente, le pidió §00 pesos 
por el remedio. 

Ehufli|ido padre enti'egó la suma pedida y 
Gómez después de contar el dinero, le dijo 
con la mayor sangre fría: 

—Mire, amigo, para salvar k su hijo no 
(iene más q:ie nplida'-le I» «transmisión de las 
gras'is» (I). £sta operación es un poco arries* 
gida, tiene una iMse inhumana pero es per­
fectamente cienlítica, aunque pocas veces es 
usada por los esci-úpulos que provoca y lo 
mismo porqu« In eiiftirmedud de str hijo no 
es tas común qué digamos... ¡Bueno!—uli<)-> 
r.i si qMeiéliStddcoularvívo á sV hijo dita 
unas friccionas per todo el cuerpo con «gra» 
sa liumana>... no se asuste, mi amigo, dé:>e 
cuenta de que es preciso salvar & su hijo... y 
para salvarlo vea si encuentra, una criatura 
varó»tS hembra, histu de Oe1ie'»ñós de edad, 
mátei« sí puede y después té snca fu grasa . 
¿qué, no quiere? 

¿Pues no comprende que es el único medio 
de salvar á iú hijo? Usted cr^~ que eso &s 
una mala nación. ¡B.ihl ríase usted de tolo... . 
que ya encontrará usted quien le venda un 
hijo para Incer esta operación. ¿Acaso los 
inmigraiitos no consideran a los hijos conno 
fardos pesados?—Bu que uno y lo eni;oiiira-

M.6dto aterrado después de esta relación, 
hetha con lant(i aplomo por Gómez, el des-, 
venturiido padre volvió ániontítrén su caba­
llo regresando á Arroyo Mato. 

Encontró á su hijo casi moiibundo. La es­
posa desesperada le pedía poi- Dios que sal­
vara al niño. 

La figura d¡ahó!i<'a de Gómez se presentó á 
Carreras y las pa'abras del condcitadq suinba--
ban en los oidos de aquel padre, mezcladas 
con el llanto y ios gritos de ^n-esposa. 

Alucinado por la posibilidad dd éxito del. 
remedio, creyó un momento deber iipJicarlo; 
perú ¿cómo?se preguntaba. . / r 

Era padre cariñoso y no creía que hu­
biese quien vendiera.un hijo para ser muei'-
tó.„. 

'Carreras desapareció dé su casa, lo¿ó, lu-. 
cfa»fldo contra su concienría que le griiabá; 
ádíent»! C«ri%rás>s»tvó á gáto|É^ta tfistancia , 
i^e itiÉdía«»Hre«ft #iÉll^1#j^^n%'ff^^' 
chos donde viven los colonos. 

Dos Ó tres veces rodeó aquellas habitacio­
nes y en miífr de una ocasión pensó volver 
imbre sus pasos. 

CraJavda..: 
iSa^niró á la mujer Ana Layégna, que 

dlevabíQ ¡una uiS^ como de «cíio a^oé eî b̂ra-
z o s . ' ' • • • . ' '• ••• 

Ana yeutu gritániiteíe porqué no podía con 
*u peso ŷ  la ttiftiia no quería camin-ir, jetaba 
tah ciinÜadaí ' . \ . 

Lá póbrcciiá'tenía que ̂ yodar á ^ ,Í̂ tna^< 
jnadre en las duras fardas del ca^^o» f cüaH-
do sé diftrafa ó píslsiídlí» ¡d̂ istójitsar, te veía 
aboftietida per la autoro de sus días que l« 
dal)a de gofptî s á punto de dejarla muchas 
veces si» sisniidol 

Carreras tenía antecedentes sobre d mid 
trato que daba Ana & su hija y le cruzó por la 

mente el remedio del curandero. Salió al 
encuentro de aquella mujer fiera y le pidió su 
hija. 

La madre se resistió ni principio, pra-
tcxtaiido que la heccjiitaba^ pero como Ca­
rreras le ofreció doscientos francos y 1̂ pasaje 
hasta Montevideo, la italiana no vaciló. En-

ra evilai' que ios compañeros preguntaran por 
ellt«. 

Carreras ügarró á la muchacha y la 
m^ntó en el caballo, partiendo al galopo 
con rumbo hacia la casa. La niña se dejó 
llevar creyendo la inocente que aii Ángel 
de la Guarda se |iabía acordado, .«"d/in, de 
ella. ,' 

La distancia era grande y la noche se trení;̂  
encima. 

Carreras desvió.el caballô  del catmoo de la. 
casa y i Lt oriHa del pozo se apeó, bajando 
consigo á la niña. 

Vaciló tinos instantes, pero tomando una 
lápida determinación sacó el puñal del cinto 
y antes que la inocente criatura pudiera darse 
cuenta del alentado d,e que iba á s^- víctima, 
)> depiló báij}aniin«jDte, «aparando 1» cabfza 
del; tronco. 

Carreras agarró por los pefos aquella 
ti^'na eabacita y la arrô jó álpozo. íFlotó unos 
minutos y deapués dasapareetó de l{( superfi­
cie... 

La pluma se rasiste ¿ prosi^nir. Indigna y 
repugna aquel hombre descuartizando aquel 
cnerpecib», conM si ^astuyiera «amaando un 
nonato!... 

Cnaftdo das I » £ M deî aM^ aet pt-tsmító i sn 
casa con la jg^sa ÍMinaR» para sidvar h su 
hijo, éste había muerto yal 

Vaciló un momento y después cay¿ sobre 
una îlia j)(]^Tumpiefldo en gritos desgarra­
dores. :;•-

.El,, .mjsmo ha narrado esta Idüloria y su 
exaltación es laa grande, que se teme te so-
brevenga4)na coil̂ moci4n cer«br!>l. 

Ana.Layegna. ha sidji {^esaen el monte, y 
la policía de aquella localidad, ttu'o que ha­
cer grpodcs esfuerzos ,para salvarla dd furor 
de las colonaa, que jp«r4«n lincharla, á pe­
dradas. , í;, 

¡ Cairerase^á preso,, 
EK curandero Gómez hiiyó enseguida de 

. .ISNI^ ii íSa>̂ iH»£É «aíi»atte «tcoodidoen Co* 
rrientea. , ' ; ."-i -

mnthi^í^. 
MH-A-

Sola<íióa i<4iB «it«M^9ttS«ta «li al núius-
ro alUerior̂  i . • i . 
• --í. •...• ...... :fim^^ 

liiíMa á'égütiícla leŝ á cía* o! 
pero llama, y esto es raro 
p i i z á e r á t o d * dN>s t r e s . 

G. S.i. 
L'< sofuCióá en él núiñer»'próximo. 

/ Í Y 

, Bs Í«dod»W¿íf«efdeMl»«í.áao«ent<» mismo 
eai»tiC*M »̂4om«Dal5» €U*«»fe''« ¿Iflarse cuenta 
di|««̂ .:Ali4>s y.(l'afits.c<i8^s naturales que in» 
'Si|iuHjS0br«£4i ofglnismo, uno d&s)i%prime-
î os Cuidiid0%lí̂  düfmi(itM- su cabera-«onira 
IQS rigoKCíode) sol y de la lluvia. 

Oten conocía la importancia del órgano y lo 
delicado, del mian|o. . 
.. Los puel>fQí-de.0rien4ft,>ilj«dDsiíila'BOirii»di-

dad y átenlos siempre á que csla predomine 
en sus hábitos y usos, idearon el turbante, el 


